
Requisitos del Buen Feng Shui  I 

Alrededor del feng shui existen muchos velos misteriosos, 
generalmente creados por la gran comercialización que la 
aplicación de esta filosofía ha generado en occidente. 
Desafortunadamente la televisión le ha dedicado mucho 
espacio al falso feng shui, tal vez por que los buenos y 
verdaderos maestros nunca hablan de riquezas inesperadas 
o rituales para generar fortuna. Como consecuencia de esta 
difusión masiva de falso feng shui, las personas inteligentes 

son escépticas al tema, desaprovechando esta poderosa herramienta que 
puede ayudarnos en la optimización de nuestro desempeño personal. 
Las buenas y malas energías están en nuestro entorno, creamos o no en ellas; 
no debemos jamás pensar que no nos afectan, más aun cuando  hasta los más 
escépticos científicos han reconocido  la existencia de  una fuerza energética 
que conecta todo lo que existe en el universo. Aprovechar las buenas energías 
o evadir las negativas  dependerá de nosotros y el Feng Shui es la 
herramienta para lograrlo. 

No obstante, es totalmente falso que el feng shui logre que nuestra casa 
siempre reciba energías favorables; sin embargo es posible, a través de su 
utilización  manipular los campos energéticos que la rodean para mejorar el 
desempeño profesional, incrementar las oportunidades favorables, armonizar 
las relaciones personales, favorecer la salud y el éxito en los  negocios 
Primero que todo debemos tener en cuenta que el feng shui es solo 1/3 de la 
formula  para el éxito; representa el Chi de la Tierra; los otros dos 
componentes son el Chi del Cielo y el Chi del Hombre 
El Chi del cielo también conocido como la Suerte del Cielo representa la 
energía del universo, pero aplicado al ser humano representa la interacción 
planetaria al momento de nuestro nacimiento. Tanto la astrología occidental 
como la  oriental han demostrado que cada cierto tiempo hay alineaciones 
especiales de los planetas que ocasionan el nacimiento de personas con suerte 
extraordinaria. Estas personas no necesitarán ninguna ayuda adicional por que 
su vida será perfecta. Desafortunadamente el Chi del Cielo es totalmente 
incontrolable por el hombre y la cantidad de personas bendecidas con esta 
suerte es ínfima.  
El Chi del Hombre o Chi Vital es nuestra actitud ante la vida, el trabajo duro, 
el esfuerzo personal, nuestro pensamiento. Es totalmente controlable y 
susceptible de ser mejorado a través del pensamiento positivo, estudios 
metafísicos, etc.  
El Chi de la Tierra o Suerte de la Tierra es el Feng Shui, los campos 
electromagnéticos generados por las formas físicas del ambiente que nos 
rodea y que afectan para bien o para mal nuestra energía mental y física. La 
suerte de la tierra podemos controlarla a través de una buena selección de los 
lugares para vivir y trabajar. 
Estas tres energías interactúan para definir nuestra suerte; lo ideal es que 
haya armonía entre ellas. Los problemas se presentan cuando se rompe su 
armonía.   

Para ponerlo en palabras sencillas: El Chi del Cielo puede actuar solo pero 
debemos manipular a nuestro favor el Chi del Hombre y el Chi de la Tierra.  
El Chi del hombre no funciona sin el Chi de la Tierra de allí que a diario 
sentimos que a pesar de trabajar duro, ser buenas personas y tener actitud 



positiva nuestros logros son limitados. Lograr una interacción armoniosa entre 
el Chi del Hombre y el Chi de la Tierra a través del buen feng shui, puede ser 
la solución cuando no nacemos con la Suerte del Cielo. Sin embargo esto no 
es tan fácil como muchas personas creen 
La manera más efectiva de lograr un buen feng shui es a través de la 
selección correcta de nuestra vivienda. Para ello debemos evaluar a través de 
la Escuela de las Formas el entorno que la rodea y su forma arquitectónica. 
Cuando estos aspectos son favorables habremos logrado más o menos un 
50% de nuestra meta. 

Seguidamente habría que determinar, a través del feng shui avanzado la 
distribución energética del lugar para saber si la casa tiene Energía Potencial 
generadora de salud y prosperidad o de problemas generales. Digo energía 
potencial  por que sencillamente es solo eso, una posibilidad. Esta energía solo 
se manifiesta cuando las formas tanto internas como externas  de la casa y/o 
el Chi del hombre la activa. 
En el feng shui avanzado, el tiempo o la fecha de construcción de una casa 
combinada con su orientación geográfica decidirán su distribución energética o 
energía potencial.  Luego esto se combina con las formas de la casa y la 
energía de sus habitantes. Cuando todas estas variables están en armonía se 
puede esperar bienestar, salud y éxito profesional; en caso contrario las 
consecuencias más comunes son: enfermedades frecuentes, obstáculos, 
dificultades para alcanzar metas, insomnio, cansancio no justificado, 
accidentes ocasionales, daños constantes y sin explicación del mobiliario, bajo 
rendimiento académico, mala conducta infantil, dificultad para establecer 
buenas relaciones personales, etc.  

Como ven no es tan fácil que una casa nos traiga riqueza, así como tampoco 
lo es que nos traiga desgracias.  Por eso no debemos  creer en esas teorías 
infundadas que dicen que si no bajamos la tapa del inodoro se nos irá la 
riqueza. ¿Qué es eso? ¿Cuál es la explicación lógica de tal absurdo? Si la 
riqueza se pudiera ir por la poceta también se iría por los lavaplatos, 
desagues, bañeras, etc.  

Copyright © 2005 Leyda Ramirez 
Prohibida su divulgación y/o publicación 
sin la autorización del autor 

 


